
 

 

El Búho Nº 30 

Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 
D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

311 
 

EL PARADIGMA DEL GOBERNANTE TEJEDOR EN EL 

POLÍTICO1 

 José Luis Abián Plaza.  

Resumen  

Este trabajo es una pequeña guía para la lectura de los parágrafos 

del Político de Platón que se adentran en la noción del modelo 

explicativo a través del metaparadigma del aprendizaje de la lectura, 

y del modelo del tejedor como paradigma del buen gobernante, 

modelo que es preciso conocer dialécticamente por medio de la 

práctica diairética. El objetivo final, que es el de presentar la virtud 

y la sabiduría práctica del político, se vislumbra por medio del arte 

de la medida, la metrética. De este modo, transitando desde la 

técnica de la lectura a la del tejido, y de ésta a la de la buena 

mesura, Platón nos muestra las metáforas de la gobernanza.  

Palabras clave Tejedor, paradigma, modelo, dialéctica, diaíresis, 

medida.  

The paradigm of the ruling weaver in the Politicus 

Abstract  

This work is a brief guide to reading the passages from Plato's 

Statesman that explore the notion of the explanatory model through 

the metaparadigm of learning to read, and the model of the weaver 

as a paradigm of good governance, a model that must be 

understood dialectically through the practice of diairetics. The goal, 

which is to present the virtue and practical wisdom of the politician, 

 
1 Político, 277d-287a  
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is glimpsed through the art of measurement, metretics. In this way, 

moving from the technique of reading to that of weaving, and from 

this to that of good measure, Plato shows us the metaphors of 

governance.  

Keywords weaver, paradigm, model, dialectic, diaeresis, measure, 

politician.  

  

1. El otro discurso.  

En la presentación de su selección de los mitos platónicos, Carlos 

García Gual dejó dicho que «quien ha leído los más importantes 

Diálogos, recuerda siempre esos mitos que parecen abrir en las 

charlas del parlero Sócrates luminosas ventanas a un 

fantasmagórico más allá»2. Habiendo quedado ya el mito al otro lado 

del discurso filosófico, se preguntaba García Gual por la querencia 

platónica de incursionar en terrenos distintos de lo que debiera ser 

la fría lógica del discurrir filosófico y adentrarse en los parajes 

mitológicos o alegóricos que desvían la atención de lo que tendría 

 
2 «Invitación a la lectura», en Platón, Mitos. Selección de Carlos García Gual, 
Alianza, Madrid, 2017, p. 17. 3 Castoriadis observa que en el Político hay 
dos definiciones (el político como pastor y como tejedor), ocho “incidentes” 
(la división según especies o partes, la crítica de las dicotomías subjetivas, 
los paradigmas, la distinción entre causas y causas concomitantes, la 
diferenciación de la medida relativa y la absoluta, la finalidad del diálogo 
como ejercicio dialéctico, las artes auxiliares de la ciencia política, y las 
distintas especies de virtud) y tres digresiones (el mito de Cronos, los 
diferentes regímenes y la definición del político desde la idea de ciencia). V. 
Sobre el Político de Platón, trad. Horacio Pons, Trotta, Madrid, 2004. pp. 41-
49, aunque todo el ensayo es un desarrollo de estas partes. 4 Castoriadis, 
186.  
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que ser una mirada atenta a los conceptos, las ideas y las 

argumentaciones.      

Y es que a veces, lo que pareciera ser una mera ejemplificación 

funcional y didáctica de las teorías platónicas no sólo está 

perfectamente imbricado en el discurso del pensador ateniense, sino 

que deviene en algo fundamental. Eliminemos de la República la 

alegoría de la caverna o el pasaje del símil de la línea, y nuestra 

comprensión de la doctrina de Platón en ese libro se verá con toda 

posibilidad seriamente menoscabada. Pues bien, en la obra que nos 

ocupa ocurre algo semejante, sus narraciones mitológicas y sus 

metáforas son esenciales, al menos porque ocupan la mayor parte 

de su contenido. A pesar de todo ello, el Político parece adolecer de 

una orientación clara del discurso, como bien ha visto Castoriadis al 

señalar que en esta obra hay una extraña estructura en la que se 

insertan definiciones, abandonos, incidentes y digresiones, que 

alejan al lector de la claridad de la argumentación que se muestra 

en otros diálogos3. Sin embargo, Castoriadis señala que la extrañeza 

que produce la lectura del Político se disipa en cierta medida si lo 

vemos como un ejemplo de la práctica oral de la dialéctica:  

«Tenemos aquí una construcción barroca pero hecha 

deliberadamente como tal, concertada, consciente. Puesto 

que, si bien el desarrollo del diálogo no está sometido a un 

riguroso y constante control lógico -me refiero a un control 

formal- la publicación del diálogo, el hecho de que Platón 

acepte como suyo este manuscrito -sin lo cual no 

dispondríamos de él, no nos habría sido transmitido-, es en 

verdad un acto consciente, deliberado, asumido, como 

diríamos hoy. De modo que todo sucede como si, al dejar el 

diálogo en el estado en que se encuentra, Platón hubiese 
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querido justamente proporcionar un ejemplo escrito del 

pensamiento vivo.»4  

Volviendo a la narratividad que impregna la obra de Platón, en el 

Político tenemos dos importantes muestras del discurso alejado de 

la conceptualidad más pura. Uno es el mito de Cronos, que se asocia 

al modelo o paradigma del gobernante pastor, otro es el modelo del 

tejedor. La diferencia más importante entre uno y otro es que el 

primero es una narración cosmológica que se inserta en el diálogo 

para dar cuenta de la inoperatividad del modelo del pastor, mientras 

que el segundo, aun siendo un discurso analógico o metafórico, 

permite un desarrollo dialéctico por medio de sucesivas (y tediosas) 

divisiones dicotómicas, algo que ya se había practicado en el Sofista 

con el modelo del pescador de caña. A la hora de presentarlo, el 

Extranjero manifiesta que «todos saben desde muy antiguo que los 

grandes problemas, aquellos que cuesta mucho esfuerzo resolver 

adecuadamente, deben abordarse en ejemplos pequeños y fáciles, 

antes de encararse con los casos importantes»3. Pero mientras que 

en el Sofista aplica Platón la diairesis al modelo del pescador de caña 

sin ulteriores explicaciones, en el Político se dispone a centrarse en 

esta forma de indagación, la del modelo, mostrando a su vez otro 

distinto, el del aprendizaje de la lectura, el cual se tornaría así en 

un metamodelo de las investigaciones paradigmáticas.   

Es en este otro tipo de discurso metafórico, aparentemente alejado 

de los principios y conceptos políticos, en donde Platón centra ahora 

su interés. Importa tanto explicar de forma analógica a dónde quiere 

llegar, que le es indispensable explicar el procedimiento 

 
3 Sof. 218c. El modelo sería lo “más fácil de conocer y pequeño” que “lo 
más grande”. Tendría que establecerse desde una definición que “no sea 
inferior a la de lo más grande” (219b).  
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metodológico de este tipo de analogías. En la introducción a la obra 

que nos atañe, María Isabel Santa Cruz alude brevemente a lo que 

permite explicar la función didáctica de los modelos, que no es otra 

cosa que la semejanza organizativa (“analogía estructural”) entre el 

modelo y la realidad que se pretende indagar 4 . Por su parte, 

Castoriadis señala que el conocimiento sólo sería posible por medio 

de la autoorganización creativa de sí mismo y del mundo con la 

condición de que el propio mundo permita una organización 

semejante; es decir, que el mundo señale en sí algún tipo de a priori 

externo a él que posibilite esta organización5. Las ideas serían ese 

a priori, por supuesto.   

En este sentido, los paradigmas permitirían vislumbrar, de un modo 

regulativo, el qué de la cosa indagada, en este caso, la esencia del 

buen político, en un diálogo que se encuentra a mitad de camino 

entre la República y su concepción del filósofo rey, y las Leyes y su 

cohorte de magistrados6.   

Pero antes de internarnos en este asunto central del Político, veamos 

brevemente el esquema de los textos que muestran el paradigma 

del tejedor.   

Se inicia esta presentación con el ejemplo del aprendizaje de la 

lectura (277a-278e), que comienza en el momento en que el 

Extranjero expresa su descontento con el matiz a que se ha llegado 

 
4 Diálogos V (1988), Traducciones, introducciones y notas de Mª Isabel 

Santa cruz, Álvaro Vallejo Campos, Néstor Luis Cordero, Gredos, 
Barcelona 2022, p. 493.  
5 Castoriadis, 94 y ss.  
6 Vallejo, Álvaro, Platón. El filósofo de Atenas, Montesinos, Barcelona, 1996, 

v. p. 165. Castoriadis habla del Político como un vado por el que transitar 

de la República a las Leyes.  
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por medio del mito de Cronos a la hora de definir al político como el 

pastor que brinda cuidado a los «animales bípedos que lo aceptan 

voluntariamente» (277e, final). El modelo del político como pastor 

no da cuenta de forma cabal de lo que debería ser la esencia del 

arte de la política. Es entonces cuando alude, en otras de sus 

metáforas, a un cierto saber onírico que se desvanece en el estado 

de vigilia:   

  

«¡Qué difícil es, queridísimo amigo, poder presentar 

de modo suficiente, sin recurrir a modelos, cualquier 

cosa importante! Pues podría parecer que cada uno 

de nosotros todo lo sabe como en sueños, pero, 

cuando está despierto, en cambio, todo lo ignora» 

(277d)  

La inmensa lejanía entre el saber onírico y la ignorancia vigil ha de 

poder acortarse con el uso de algún mecanismo que aunque no sea 

todavía un verdadero saber, haga posible cierta comprensión de lo 

investigado por medio de lo semejante a él. Esta es la labor de los 

modelos. Y Platón ve en el del aprendizaje de la lectura el ejemplo 

de cualquiera de ellos: las letras son siempre las mismas, pero 

desempeñan diferentes funciones en sus distintas relaciones 

silábicas. Aprender a leer es algo similar a descubrir qué es un 

modelo en general. Usar un modelo correcto sería, a su vez, una 

forma de llevar claridad al discurso.   

Es a partir de aquí cuando se desarrolla el modelo del político como 

tejedor (279a-282d).  La elección de este oficio puede parecer 

arbitraria, como así lo considera Castoriadis; sin embargo, si nos 

atenemos a la finalidad del tejedor (que crea una vestimenta 

protectora de las inclemencias y que está ajustada a medidas 
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armónicas) y la semejanza con la del político (creación de una 

estructura social que permita el bien individual y el colectivo), 

veremos que la elección no es fruto de la improvisación, a pesar de 

que el mismo Extranjero parece expresarlo así al decir «¿Quieres, 

Sócrates, si no tenemos algún otro a mano, que escojamos, por 

ahora, el arte de tejer?» (279b), sino una exigencia discursiva. A 

partir de ahí el modelo del tejedor se desarrolla primero por medio 

del extenso análisis del arte de tejer (279c-280a), después 

presentando las distintas artes del oficio de tejedor (280b-281b) y 

concluyendo con las causas y concausas del tejido (218d-282d).  

El arte de la medida (283b-287d), que es el pasaje final de estos 

textos, parece ser una digresión platónica más, pero es el gozne 

entre la metáfora del modelo del político como tejedor y el arte de 

la praxis política. Como se verá, la medida es una herramienta de 

corrección sin la cual es imposible no caer en el exceso o en el 

defecto de la confección, ni en la imposibilidad del bien político por 

falta de armonía social: «Lo que excede la naturaleza del justo 

medio o es excedido por ella, sea en nuestras palabras o en nuestros 

hechos, ¿acaso no tendremos que decir que en esto reside 

realmente el criterio en virtud del cual se diferencian muy bien entre 

nosotros los malos y los buenos?» (283e).  

  

2. Presentación del metaparadigma, el arte de leer 

(277a-278e).    

Un modelo no es exactamente un método de investigación, como lo 

es el de la dialéctica. Con los modelos no se llega a conocimientos 

nuevos. La función del modelo sería principalmente didáctica. Ahora 

bien, aunque lo pedagógico es algo meramente auxiliar, puede servir 

para aclarar lo que es sustantivo, lo que es propio de la episteme, y 
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otorgarle mayor inteligibilidad. Es interesante ahora volver al texto 

sobre el sueño, porque es ahí donde se presenta este mecanismo. 

¿Cuál es el significado del sueño en ese texto? Si se considera al 

sueño como una metáfora del no saber, entonces el Extranjero ha 

de referirse bien a la ignorancia, bien a la opinión confusa. Pero la 

frase “todo lo sabe como en sueños” puede ser en sí misma objeto 

de confusión. Más adelante, en 278d-e, Platón nos dice que si 

tenemos opiniones falsas de los elementos de las cosas, 

especialmente en las cosas complejas, entonces siempre nos 

mantendremos en lo falso, a pesar de que tengamos opiniones 

verdaderas de los elementos individuales que componen las más 

complejas. El modelo serviría para formar opiniones verdaderas de 

cosas más sencillas, que sean estructuralmente similares a las más 

complejas. De ese modo pasaríamos del sueño a la vigilia.   

Pues bien, para Castoriadis la palabra sueño en ese contexto 

platónico no es necesariamente sinónimo de ignorancia, lo es más 

bien de saber confuso. Todo el saber está en nosotros, pero no lo 

sabemos, esa es la doctrina del Fedón, que es la que justifica la 

inmortalidad del alma, y la del Menón. En este sentido, todos 

nosotros dormimos con ese saber7. Si esto es cierto, entonces podría 

haber en ese texto del Político una referencia velada a la teoría 

anamnésica de las ideas, el elemento apriorístico de todo 

conocimiento en la epistemología platónica de su etapa de madurez:  

 «Teoría muy extraña, que puede parecer arcaica, folklórica, 

curiosa, salvaje, primitiva, pagana, que no tenemos ninguna 

gana de aceptar. Sin embargo, esta teoría está, en cierto 

sentido, totalmente justificada. ¿Por qué? Por la sencilla razón 

 
7 Castoriadis, 85 y ss. 10 Castoriadis, 86.  
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de que toda teoría de la que se deduzca que el conocimiento 

proviene de un aprendizaje tropieza con dificultades 

insuperables. Es decir, que nos encontramos en una situación en 

que es prácticamente imposible aceptar que se pueda aprender 

algo.»10  

Es imposible, prosigue el filósofo greco-francés, aprender por 

inducción sin una “capacidad formante” innata, que sea capaz de 

cierto reconocimiento de las formas, que es lo que permite la 

discriminación de los objetos, y de la capacidad para generalizar 

yendo de lo semejante a lo semejante. Y esta semejanza, que 

permite integrar diversos elementos en una unidad superior, una 

especie o un género, posibilita también el uso de los modelos. 

Cuando hay rasgos equivalentes en el modelo y su ‘otro’ real, es 

factible que un discurso metonímico, como es el del modelo, pueda 

valer para la comprensión del objeto investigado. Lo semejante 

puede ser convertido en idéntico y devenir un éidos, pero también 

puede quedarse en el mero nivel de la semejanza y ser usado para 

la fabricación de un artefacto más práctico, como es el modelo. Pero 

esto es posible siempre que exista una similitud coherente entre la 

parte (el modelo) y el todo (la esencia de lo investigado).    

No obstante, cabe una interpretación más funcionalista del texto de 

Platón. Es la que defiende -de forma taxativa- la traductora del 

diálogo en la edición de Gredos, en una nota en la página 547, en la 

que alude a Guthrie como defensor de ese extremo. Si fuera ese el 

caso, es decir, si el modelo no se justificara con la alusión a las 

Formas, la única que cabría sería una justificación de índole práctica, 

con la atención puesta en el fin último al que se pretende llegar, que 

no es otro que el de la armonía social, el de la reconciliación:  «Se 

ha pensado que dichos elementos son las Formas o Ideas: 



 

 

El Búho Nº 30 

Revista Electrónica de la Asociación Andaluza de Filosofía. 
D. L: CA-834/97. - ISSN 1138-3569. 
Publicado en https://elbuho.revistasaafi.es/ 

 

320 
 

abstracciones como combinación y separación; pero un oponente 

podría afirmar con razón que no encuentra aquí testimonio alguno 

de las Formas en el periodo medio (Guthrie, p. 190). Platón está 

formulando ahora el método del paradigma exactamente igual que 

lo ha ejemplificado y descrito para referirse al tema que le ocupa. 

Dicho tema es el de las artes prácticas y él está llamando la atención 

sobre el hecho de que hay ciertas habilidades básicas y elementos 

que forman parte de ocupaciones muy diferentes. Estos son los 

elementos a los que aquí se alude. En algunos casos, como por 

ejemplo el del arte de tejer, son obvios.»8  

En cualquier caso, el modelo que presenta Platón como paradigma 

de los modelos es el del aprendizaje de la lectura. Los niños 

reconocen con facilidad las letras en las sílabas breves y sencillas, 

pero balbucean, dudan al encontrar esas mismas letras en otras 

sílabas más complicadas (277e-278a). Si se les hace comparar las 

letras que conocen en las sílabas simples con las que hay en las 

complejas, irán entendiendo que son las mismas. De este modo se 

terminarán identificando todas las letras en todas las sílabas: «las 

[letras] que son diferentes, como diferentes de las otras, y las 

idénticas, como idénticas siempre y del mismo modo a sí mismas.» 

(278b-c). El modelo se establece entonces desde la asunción de la 

semejanza de una cosa, de la que tenemos opinión verdadera, con 

otra distinta que permite dar también con una opinión verdadera de 

 
8  Casas Martínez-Almeida, Ricardo y Zamora Calvo, José María, «El 
paradigma en el Político de Platón como modelo de un modelo», Revista 
UIS Humanidades. Vol. 38, nº 2. Julio-diciembre de 2010, pp. 11-28. (Pág. 
15). Álvaro Vallejo, citando a F. Ferrari, considera que sí sigue habiendo 
relación entre los diálogos de definición y las Ideas. V. «La dialéctica en 
Platón», de Vallejo, y «La Teoría de las Ideas», de Franco Ferrari, ambos en 
Vallejo, Álvaro (ed), Guía de Platón, ed. Comares, Granada, 2022.  
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mayor calado. Para Casas y Zamora las «sílabas sencillas 

corresponden al arte de tejer la lana y las complejas al político y al 

arte político»9. Hay que señalar que el modelo del aprendizaje de la 

lectura es congruente con el del tejedor en tanto que la construcción 

del texto y la del tejido permiten una analogía clara, por cuanto 

podemos señalar a las letras como la urdimbre y a las sílabas (y las 

palabras) como la trama, y de esta forma crear múltiples discursos 

diferentes como se fabrican distintas vestimentas10. En este sentido 

podríamos afirmar que el modelo del aprendizaje de la lectura es 

otro modelo, que es exigido por el de la trama, por eso podría ser 

aventurado presentarlo sin más como un metamodelo. No obstante, 

Platón lo usa así para explicar el funcionamiento de los modelos en 

general:  

«Por lo tanto, ¿comprendes bien ahora que un modelo se 

forja, precisamente, cuando una misma cosa que se halla en otra 

cosa diferente y aislada de la primera es objeto de una opinión 

acertada y, al ser comparada, da conocimiento a una única 

opinión verdadera sobre una cosa y la otra juntas?» (278c).  

3. El modelo del tejedor (279a-282d).  

En 267e-268a, el Extranjero alude a diferentes trabajos que 

comparten (“disputan”, dice) con el rey pastor el cuidado humano. 

Como lo que se busca es la esencia del buen político, habría que 

separar de la labor regia al resto de los oficios, así que habrá que 

buscar uno que sirva de paradigma a ésta. Es entonces cuando el 

Extranjero propone el del tejedor.   

 
9 Casas Martínez-Almeida y Zamora, p. 14.  
10 Es obvio señalar la íntima conexión entre el significado etimológico de 

texto y tejido.  
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Como se ha dicho antes, Platón hace decir al Extranjero que se 

podría elegir el modelo del tejedor, al menos provisionalmente. 

Repitamos sus palabras: «¿Quieres, Sócrates, si no tenemos algún 

otro a mano, que escojamos, por ahora, el arte de tejer?» (279b). 

¿Hay alguna razón para que Platón se fije en esta técnica como 

modelo del político? Castoriadis, con su fogoso estilo, parece pensar 

que no. Me permito copiar un tal vez excesivamente largo fragmento 

de su libro sobre el Político:  

«la historia del tejido constituye tal vez uno de los episodios 

más arbitrarios de la literatura universal. Es en verdad un 

despropósito total: nos hace falta un paradigma. Bien, dice 

el otro. Y el Extranjero: ¿quieres que tomemos el tejido? Por 

qué no, asiente el joven Sócrates. (Éste, entre paréntesis, 

dice siempre “bien”, “sí”, “sin duda” ... salvo en un momento, 

que debido a ello cobra su valor: cuando el Extranjero, 

durante la tercera digresión, dice que el verdadero político 

reina con las leyes, sin las leyes, con grámmata, sin 

grámmata, matando, sin matar. El verdadero político hace lo 

que quiere. Entonces, en ese momento, el joven Sócrates se 

rebela, y en esa rebelión gana en verosimilitud y peso debido 

a su asentimiento perpetuo.) Tenemos el tejido, por lo tanto. 

Pero, ¿por qué el tejido y no la arquitectura, la prosodia, la 

composición musical? Arbitrariedad total.»11  

Se hace difícil pensar en Platón como un escritor arbitrario; es decir, 

que no diera puntada sin hilo al elegir este modelo. Arthur Danto, 

muy de pasada, considera la diferencia entre la artesanía y el arte 

al aludir al tejedor en su ensayo sobre este último:   

 
11 Castoriadis, 62.   
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«En otro diálogo, el Político, Sócrates [sic] decide que el 

gobernante debe ser un tejedor, ya que el arte del estadista 

es tejer juntos los diferentes hilos que componen el Estado. 

La artesanía es mejor porque es más útil que las artes, que 

tratan solo con las apariencias»12.  

La utilidad es un factor importante en el Político, porque éste no es 

(solo) un teórico sino un técnico, o artesano: su saber es aplicado. 

No es ya el rey filósofo de la República. Pero además de la 

funcionalidad del oficio, es posible rastrear cierta ’lógica’ interna al 

paso de la definición del político como pastor al político como 

tejedor, oficio que transmite más cabalmente la labor del cuidado 

como cuidado activo. Desde una perspectiva cercana a la 

antropología, Ruby Blondell ve en la elección de este modelo la 

celebración de la técnica, que ya es algo propio del reino de Zeus 

tras el paso del reinado del dios Cronos. La materia prima del tejedor 

(la lana) es proporcionada por el pastor, pero el tejedor la convierte 

en artificios. Además, esa transformación implica una gran variedad 

de actividades especializadas que han de ser supervisadas para 

obtener el tejido adecuado. Por ello afirma que «dado que el tejedor 

transforma los productos del pastor en artefactos, este oficio es 

especialmente adecuado (en comparación con otros oficios 

epitácticos, como la arquitectura) para servir como comentario 

adicional sobre las limitaciones del rey pastor.»13 En el paso de la 

era despreocupada de Cronos a la menesterosa de Zeus, el ser 

humano deviene en ser transformador. Su vigilante no puede ser un 

 
12 Danto, Arthur C., Qué es el arte (2013), trad. Íñigo María García Ureta, 

Paidós, Barcelona, 2013, p. 74.  
13  Blondell, Ruby, «The Politics of Weaving in Plato’s Stateman», en Efi 

Kyprianidou (ed) Weaving Culture in Europe, Nissos, Atenas, 2017, p. 35.  
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benevolente pastor que lo cuide desde un otero, sino un técnico 

como él. Un productor.  

La producción técnica es el punto de partida de la diaíresis del saber 

práctico que es la técnica de la confección de tejido (279e-280a)14. 

Se parte de la dicotomía más general, que diferencia entre la función 

de producir algo y la de servir de protección contra lo molesto. A 

partir de esta última parte de la primera división se comienza a 

realizar las diaíresis siguientes. Dado que no cuadran con el modelo 

las vestimentas realizadas a partir de cuero o con fibras vegetales 

tejidas, las soslaya sin más en el proceso de división dicotómica. Se 

queda, al final, con los vestidos de varias piezas que se confeccionan 

con pelo animal. Pero no las olvida, pues una vez descrito de forma 

somera el arte de tejer, se hace necesaria una descripción de las 

artes afines (280b-e). De este modo, la labor del tejedor queda 

circunscrita a la confección con lana y no se confunde con estas 

otras. Las artes afines son varias, desde la fabricación de mantas a 

las de armaduras, pasando por la zapatería, la confección con hilo 

vegetal, la costura, la albañilería (arte de construir defensas contra 

la lluvia o para la seguridad), el arte de curtir e incluso el arte de la 

magia, los antídotos contra los venenos. Con esta identificación del 

arte de tejer no es posible confundirla con ninguna otra de las que 

tienen como objetivo la protección contra las molestias, pero la 

definición no está suficientemente realizada todavía; aún es posible 

confundir el oficio de tejer con otros que siendo más afines que los 

anteriormente señalados, no son propiamente artes de la confección 

del tejido, sino artes auxiliares del mismo. La diferencia de estas 

 
14 «La discusión va a tomar entonces la forma de una división de las artes 

que se ejercen en ella [la ciudad]. División laboriosa, muy embrollada, y lo 

digo sin ningún espíritu polémico, sin acrimonia ni animosidad» Castoriadis, 

p. 63. No podemos estar más de acuerdo.  
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últimas artes con las que se acaban de señalar tiene que ver con la 

posición temporal -el inicio de la producción- de las primeras (280e). 

El arte de tejer es un proceso combinatorio, pero en el inicio de la 

producción de los tejidos lo que hay es un procedimiento de 

disociación del pelaje bruto a través del cardado y del abatanado, y 

de la confección de la urdimbre y de la trama. El remiendo, por su 

parte, se coloca al final de la producción, o mejor dicho, después de 

la misma, pues se ocupa del cuidado del tejido tras ser usado.  

Una vez deslindada el arte de tejer de las otras artes afines y 

auxiliares, Platón realiza otra labor dicotómica partiendo de la idea 

de producción en general (y no tanto, en principio, de la protección), 

para señalar que en todo producto hay causas propias del mismo y 

causas auxiliares. A las primera las denomina propiamente causas; 

a las segunda, concausas (281c-d). Podríamos llamarlas también, 

de una forma muy general, fines  

(aunque es una terminología demasiado audaz, no podemos olvidar 

que el arte de tejer tiene una finalidad especialmente destinada a la 

protección del cuerpo) y medios. El arte de tejer tiene causas muy 

determinadas (abatanamiento, hilado, lana, tejedor, tejido), pero 

usa medios (la cadena de causaciones que posibilitan esa labor) para 

llevar a cabo el fin de esa producción: lanzaderas, husos, telares, 

etc.)   

Es ahora cuando el Extranjero realiza la última división dicotómica. 

Si la primera sirvió para deslindar el arte de tejer de las otras artes 

que se dedican a la protección, y las siguientes diferenciaron este 

arte de otros afines y auxiliares, la última se ocupa del arte de la 

fabricación del tejido en sí, con vista a su definición más precisa, 

usando para ello el entrecruzamiento de los hilos, tanto de la 

urdimbre como de la trama, a partir de la primordial -pero no 

informe- madeja. Se llega a lo que ya era sabido, a la definición del 
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arte de tejer como al entrecruzamiento de la trama y la urdimbre 

para la producción del vestido (283a). Llegar a lo ya sabido no es 

un simple volver al punto de partida, porque ahora el proceso de 

análisis deja fertilizada de conocimiento a la definición (de ahí que 

diga el joven Sócrates que el periplo “no ha sido en vano” (283b)).  

Y no lo ha sido porque en ese análisis se ha visto tanto la centralidad 

que Platón ha querido ver en el arte de tejer, como el conjunto de 

artes productivas que la rodean, unas con una relación lejana y otras 

más cercana con ella. El político será un tejedor, no un batanero ni 

un zapatero, ni un costurero. No será un techador ni un carpintero. 

Pero para que el tejedor pueda practicar su especialidad técnica15 va 

a ser necesario el concurso de las otras especialidades, la existencia 

de las mismas es parte de su garantía. Al final, en este modelo todos 

los oficios apuntan al del tejedor como aquel que los necesita -y de 

los que se sirve- para construir el vestido que los proteja a todos.  

Pero esos oficios, esos elementos de los que se sirve el tejedor, son 

todas las artes productivas que son necesarias para la vida en la 

ciudad. El buen político no solo ha de tejer entrecruzando los 

diferentes caracteres de los ciudadanos, como se verá en la sesión 

siguiente, sino que la urdimbre con que ha de contar es la de los 

especialistas de los distintos trabajos, sin los cuales la ciudad no 

puede seguir en pie.   

Castoriadis considera que el paradigma del tejido en el Político se 

usa de tres maneras que no son ni congruentes ni convergentes19. 

Por un lado, las distintas artes que son necesarias para la vida en la 

 
15 Porque el político ya no es el teórico de la República sino un técnico, un 

especialista. Cf. Casadesús Bordoy, Francesc, «El arte de tejer como 
paradigma del buen político en Platón», Δαίμων, Revista Internacional de 

Filosofía. Suplemento 3, 2010, 9-18.  19 pp. 67-68.  
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ciudad, que el gobernante ha de saber concertar para la viabilidad 

de una vida armoniosa; por otro, las diferentes artes auxiliares, que 

apuntan a las artes auxiliares del gobierno (la retórica o la 

estrategia) que el político debe saber combinar. Por último, los 

distintos componentes del temperamento humano y de la virtud, 

que forman parte de la trama y que el político ha de saber entrelazar. 

Es cierto que la última es una forma cuanto menos distinta de las 

otras dos, porque trata del elemento psicológico y ético de los 

componentes del tejido social, mientras que las otras dos se ocupan 

de los oficios. Pero es posible ver la convergencia de las tres formas 

que cita Castoriadis en la función explicativa del modelo mismo, 

pues se trata de combinar acertadamente los diferentes elementos 

que han de permitir una vida social e individual buena. La 

congruencia es más difícil de ver. Sin embargo, el tercer uso del 

modelo, que es el que veremos a continuación, posiblemente 

permita la afinidad con los otros dos. Si se habla de oficios, si se 

habla de artes, se ha de hablar también de quienes los practican. 

Son ellos los que vivifican esos saberes prácticos sin los cuales son 

imposibles las labores productivas, pero la práctica de tales oficios 

solo es posible si se tiene una actitud prudente consonante con el 

conocimiento de estos. En cualquier caso, tenemos que abordar ese 

último uso del paradigma y tratar la cuestión de la medida.  

4. El arte de la medida (283b-287d).  

Toda la tarea de definir al tejedor ha sido larga, ardua y tediosa. 

Ante las posibles críticas sobre la extensión del procedimiento 

dialéctico anterior16, el Extranjero propone realizar un estudio sobre 

lo extenso mismo, con vistas a poder determinar lo excesivo y lo 

 
16 Véase la nota 69 de la edición de Gredos.  
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defectivo y buscar algún criterio a partir del cual se logre establecer 

la desmesura en ambos extremos. A primera vista el objetivo es 

introducir la prudencia en el debate filosófico. Sin embargo, como 

es habitual en Platón, lo funcional se observa a menudo desde la 

perspectiva de lo esencial, de tal forma que la prudencia (phrónesis) 

dialógica se manifiesta desde la idea misma de phrónesis. Aunque 

la finalidad última de la investigación sea práctica (la mesura en la 

confrontación dialéctica, la felicidad o vida buena por medio del 

quehacer político), el medio es teórico: la metrética es la ciencia de 

la medida (283d). Al hablar de lo excesivo (lo grande) y lo defectivo 

(lo pequeño), podemos hacerlo desde una noción relacional de la 

medida, o desde una absoluta. La primera se caracteriza por la 

relación recíproca (algo es grande en relación con lo pequeño en 

entes de la misma naturaleza), mientras que la segunda lo hace 

desde una posición central que sirve de criterio y que Platón 

denomina el justo medio:  

 «Extr. - Lo que excede la naturaleza del justo medio o es excedido 

por ella, sea en  nuestras palabras o en nuestros hechos, ¿acaso no 

tendríamos que decir que en esto  reside realmente el criterio en 

virtud del cual se diferencian muy bien entre nosotros los  malos y 

los buenos?  J. Sóc. -  Así parece.   

 Extr. - Admitamos, pues, que hay un doble modo de ser de lo grande 

y lo pequeño y  dos modos de distinguirlos y que, como antes 

decíamos, no deben tomarse  únicamente en su mutua relación, 

sino, como acabamos de señalar, por un lado  se da su relación 

recíproca y, por otro, en cambio, la relación de ambos con el justo  

medio.» (283e).  

El justo medio en una escala numérica ocupa la posición central. 

Pero la escala se podría alargar de forma ilimitada en ambos 
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extremos y entonces se complica hablar de un medio entre ambas 

porque entre ilimitados (o infinitos) cualquier posición puede ser la 

central, de modo que tiene poco sentido introducir esta noción en 

términos meramente cuantitativos. La metrética cuantitativa 

siempre es relativa a los dos extremos de la comparación, nunca a 

un justo medio17. Si me pruebo un pantalón y me queda largo (cosa 

que ocurre con demasiada frecuencia), es largo porque se compara 

con la medida de mis piernas. Podríamos decir que mi cuerpo sería 

el justo medio para la confección de un vestido, pero lo que le 

interesa a Platón -creo yo- es el concepto de la justa medida en sí. 

El justo medio es lo que logra que las obras de las distintas artes 

sean “bellas y buenas” (284b), nociones que no casan tanto con la 

medida física sino -cuanto menos- con la percepción de una justeza. 

De este modo podríamos decir que la noción de la justa medida está 

ligada a una metrética cualitativa18. Por ello el Extranjero considera 

que los extremos de la medida (el “más y el menos”, el exceso y el 

defecto) han de ser tomados en consideración para formar juicios 

que correspondan a las actividades humanas y, específicamente, a 

las políticas, de tal forma que podríamos aventurar que la ciencia 

del político sería la del justo proceder del gobernante, lo que tendría 

que incluir una evaluación de las prácticas políticas admitiendo que 

forma parte de las mismas la existencia de la desmesura como 

posibilidad. Dicho de otra forma, para decir que una acción política 

es justa habría que pensar en lo desmesurado como lo posible pero 

no conveniente, de tal forma que lo desmesurado formaría también 

parte del criterio para la observancia de la justa medida. Pero al 

 
17 Cf 284e.  
18 De todas formas, los diversos intérpretes no se ponen de acuerdo en 

esto. Hay un buen resumen del asunto en el artículo de Casas y Zamora 

que hemos citado aquí, pp. 22-24.  23 285a-c.  
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mismo tiempo lo desmesurado sólo puede ser visto como tal cuando 

se lo relaciona con la justa medida, porque sin ella es imposible 

acotar lo desmesurado como tal.   

A Platón le interesa dejar claro que el político es un técnico en el 

arte de gobernar. Como se ha dicho antes, no es un gobernante 

aplicado solo al conocimiento de las más excelsas teorías de la 

ciencia filosófica. Es un especialista. Frente al ‘científico’ más puro 

de la República, el gobernante del Político es más bien un ingeniero 

que aplica su saber para la resolución de los problemas de la ciudad 

a fin de que la misma esté siempre bien engrasada y funcione como 

es debido. La ciencia de la medida -nos dice el Extranjero- no solo 

hace posible la de la gobernanza, también posibilita cualquier otra 

ciencia práctica23. Y al mismo tiempo auxilia a la dialéctica, para que 

no caiga ella también en la desmesura.  

Acabamos con una interesante salida del hilo argumental (o de los 

diferentes hilos que forman este tejido que es el Político). Concluye 

el modelo del tejedor y la ciencia de la medida preguntando el 

Extranjero por el objetivo del largo discurso sobre los paradigmas. 

Es curioso que en una obra que busca la naturaleza del buen político 

considere el Extranjero que la finalidad del discurso puede ser ajena 

a tal búsqueda:  

 «¿Por qué hemos emprendido la búsqueda sobre el político? ¿Es por 

el político mismo  por lo que nos la hemos propuesto o, más bien, 

para hacernos más hábiles dialécticos  en todo tipo de cuestiones?» 

(285d)  

Castoriadis dice que la pretensión de que el verdadero objeto del 

diálogo no es el político, sino el aprendizaje del método dialéctico de 

las definiciones es «una coquetería, una falsa pretensión», porque 
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en un tercer nivel la finalidad de esta obra es claramente la del 

político19 . Está claro que la práctica de la dialéctica permite la 

distinción de las especies, hace “más inventivo” a quien lo escucha 

e, incluso, posibilita ser más hábil a la hora de replicar al oponente 

(insta al dialéctico a solicitar a quien censure la extensión o las 

circularidades del modelo a que demuestre la mejor valía de un 

discurso más breve)25, pero también señala que la utilización de los 

modelos palia la imposibilidad de las definiciones «de las realidades 

más altas y valiosas»26, como serían la idea de la justicia, del bien 

y de otras que forman parte de la esencia del político. Quien aplique 

la dialéctica a un modelo estará más cerca de la realidad a la que 

apunta el mismo. Quien la aplique al modelo del tejedor se acercará 

a su objeto análogo, al quehacer político.   

  

  

 
19 Castoriadis, p. 63. En un primer nivel, el diálogo se ocupa del político, en 

el segundo lo hace de la dialéctica y, en el tercero sigue siendo el político el 

objeto del diálogo. Aunque no lo defina, está preparando -dice Castoriadis- 

la definición de la ciudad y el papel de los gobernantes que aparecerán en 

las Leyes. Seguramente hubiera sido más acertado hablar de partes más 

que de niveles dado que estos se corresponden con la secuenciación de 
aquéllas. (p. 110.) 25 286d-e. 26 286a.   


